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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:

Ven, Espíritu Santo y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, 

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad,
dulce huésped del alma,

suave alivio para el hombre,

descanso en el trabajo,

templanza de las pasiones

alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz

en lo íntimo del corazón de tus fieles. 

Sin tu ayuda divina no hay nada en el hombre, 

nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas,

suaviza nuestra dureza,

enciende nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles

que en Ti confían,

tus siete sagrados dones.

Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas, 

danos la eterna alegría. Amén.

ORACION COLECTA:

“Dios, que por medio de tu Hijo, vencida la muerte, nos abriste en este día las puertas de la eternidad, concede que quienes celebramos la solemnidad de la Resurrección del Señor, por la acción renovadora de tu Espíritu resucitemos a la luz de una vida nueva.” Por JCNS


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 


             
            MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

¿Qué significa para nosotros la Resurrección de Jesús?


3)  LECTURA:  hacemos silencio:  Hech 10,34ª.37-43

¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO:








5)   REFLEXIONAMOS:
¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



Cornelio-un pagano- recibe a Pedro como a un mensajero divino, se postra a sus pies y ahora expresa la intención de la comunidad de escuchar de Pedro todo lo que ha sido ordenado por el señor. 


Pedro comienza su discurso dando testimonio de su cambio de actitud: comprendo que Dios no hace acepción de personas.


Esta declaración de Pedro es lo que Lucas –autor del libro de Hech- comunica a su comunidad y lo que el Espíritu comunica a la Iglesia de todos los tiempos.


El discurso de Pedro es un bello resumen del kerygma apostólico primitivo, un evangelio completo, anterior a nuestros cuatro evangelios.


6)  MEDITACIÓN:  

v. 34: Pedro abre un discurso de dimensión universal, este mensaje tiene como destinatario a todos los hombres de todos los tiempos y no se detendrá hasta entonces, la Iglesia es su portadora, tampoco se detendrá, de esto se trata la vitalidad pascual, es netamente evangelizadora.

v. 37: comienza el resumen del evangelio con una referencia al paso histórico de Jesús: Galilea, Judea, Jerusalén; el Cristo Pascual, resucitado es el mismo Jesús que caminó con ellos, el que se embarró con el polvo de la historia, de la vida de los hombres, no es un mito, no es una idea, es un hombre real, concreto ……. Y en esto radica el mayor escándalo.

v. 38: el hombre ungido con la plenitud del Espíritu Santo, es decir con el poder del amor, que inunda los corazones, que deslumbra las miradas, que sacia el corazón, que une a las personas, que descubre en sus palabras de vida eterna el sentido de la vida, que despierta en cada persona que lo escucha, que comparte con él lo mejor que está oculto bajo la caparazón del egoísmo, de la ambición, de la cobardía……. 

Pasó haciendo el bien y liberando, bien a las personas, bien a las familias, bien a una sociedad, a una cultura, a un pueblo que se redescubrió protagonista en la historia; liberando del poder del demonio que ata los corazones, que obnubila la mirada, que introduce la sospecha, la intriga, la traición, liberando de la desunión, de la envidia, de las barreras que levantamos entre nosotros, entre grupos, entre capas sociales; liberándonos de la soledad, del desamor, de la desesperanza

v. 39: los primeros testigos son los mismos discípulos que con Pedro, con Lucas en la segunda generación de cristianos han despertado a la verdadera vida humana, a una humanidad nueva, a la vida plena de la resurrección.

v. 40: …. Pero ellos, en su necedad, en su cobardía, en su quietud, y en su ineptitud lo mataron, colgándolo……… pero en ello cometieron el peor de los errores, porque cuando él es elevado en lo alto atrae a todos hacia si. Dios lo resucitó al tercer día…. haciendo de la cruz el sello y firma de confirmación de su designio, del verdadero camino de un hombre pleno, el único camino digno y válido de desandar: el de la entrega total por amor, para un mundo nuevo, para el reino de Dios.

v. 41: manifestándose a testigos elegidos, aquellos de los que intuyó serían algo mas que pequeños hombres necesitados de consuelo, algo mas que ánimos interesados en satisfacer sus necesidades; se manifestó a quienes intuyó como mensajeros decididos, sensibles a los acontecimientos, deseosos de comunicar, los que intuyó libres para testimoniar.

………..a nosotros que compartimos con él, comimos y bebimos con él, y con él aprendimos lo que es verdaderamente compartir, amar, ser amigos, ser comunidad. Compartimos con él y aprendimos el contorno del horizonte de esperanza infinita, aprendimos de él a no conformarnos con lo que está y como está; aprendimos de él a diseñar en el corazón los matices de un mundo distinto; a los que compartiendo con él, bebiendo y comiendo, aprendimos el sabor de la fiesta, que celebra la presencia de Dios, de la vida no ya como tedio sino como salud, vida y amor.

v. 42: y nos envió a predicar y a atestiguar, a preciar la buena nueva que trae verdadera alegría a todo hombre, a la humanidad, y atestiguar –si es necesario con las incomodidades y la vida- que el es Juez de vivos y muertos, Justo Juez, que corona una vida vivida en sabiduría y en verdad, en justicia y paz.

v. 43: todos dan testimonio de él: que no abraza en el perdón de los pecados, en virtud de su nombre en el que todos estamos salvados, nombre que está por sobre todo nombre, nombre en el cual nos hemos confiado: JESÚS, el SEÑOR RESUCITADO.


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 

TOMA MI MANO HERMANO

Toma mi mano hermano Cristo resucitó,

Ven conmigo a la mesa que nos ofrece Dios

Toma mi mano hermano, Cristo resucitó.

Ven hermano ven, toma mi mano y ven

Ven a la mesa de nuestro Redentor

Unidos en la Iglesia por la fe y el amor

Al ver nuestra tristeza, Cristo al mundo llegó

Y en la cruz de sus brazos la vida derramó

Toma mi mano hermano Cristo en la cruz murió.

El vino de su sangre nuestro dolor borró

Y el pan de harina y vida, nueva vida nos dio

Toma mi mano hermano, Cristo nos redimió.

Hoy comemos su Cuerpo, trigo de redención

Bebemos de su sangre, vino de cruz y amor

Toma mi mano hermano, alabemos a Dios.

REGINA COELI

Alégrate María, Aleluya

La Pascua esta cumplida. Aleluya

Resucitó tu Hijo. Aleluya

Según Él lo predijo. Aleluya

Oye Madre nuestra voz,

Por nosotros ruega a Dios.

¡Salve, Salve, Salve María!

Sufriste con tu Hijo. Aleluya

Hoy gozas de su Triunfo. Aleluya.


8) ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitaria

APÉNDICE:   Jn 20,1-9

· Se insiste que es de madrugada y estaba oscuro

· “sabemos” dice Magdalena: supone que iban otras mujeres. María le llama “Señor”

· tumba vacía: la piedra ha sido corrida, ha pasado algo. No es un robo como supone María ni un ardid como se dice en Mt 28,11-15

· los lienzos: están en la forma que estuvo el cuerpo de Jesús. Un enigma, San Juan insiste mucho en las mortajas, en el hecho de su disposición.

· Jesús muere como el grano de trigo: es transformado en nueva vida, no cómo Lázaro que fue revivificado. Sino como dice en 1 Cor 15,37.42-44

· Pedro y Juan representan la autoridad y el amor de Jesús.


De Pedro también se dice el amor: Jn 21,15-19 y 


De Juan también se dice la autoridad: JN 19,35 y 21,24

Ambos carismas son necesarios para la comunidad Iglesia: 1 Cor 13 entre 12 y 14; son dones para el cuerpo de Cristo que es la Iglesia: Ef 4,9-16 y 1 Cor 12,4-30

· Se dice referencia a la Escritura:


Ej. A.T. Is 52,13-53,12: muerte y glorificación del Siervo de Yavé


O lo que el mismo Jesús les había dicho: Jn 2,22; 12,16; 14,26

· Los signos de la resurrección en orden de importancia parecen  ser:

· la piedra corrida y tumba vacía

· los lienzos en el lugar donde estaba el cuerpo: vió y creyó

· el entendimiento de la Escritura

· el verbo ir se repite once veces en diez versículos

· sepulcro: seis veces en diez versículos

· si Cristo no resucitó vana es nuestra fe: nuestra fe no depende de una doctrina, de un código moral, de unas costumbres, sino de una persona que nos comunica su vida.

· de carne humillada pasa a ser carne gloriosa y esto es buena noticia no sólo para Cristo, sino para mi por eso es una FIESTA.

· El discípulo llegó al signo de la fe por el amor. El auténtico cristiano se mueve por una fe de enamorado

· Pedro: la autoridad, Juan: el amor, da la agilidad es espiritual para ver y creer; Magdalena: el perdón y la sensibilidad hecha delicada atención y vigilia.

· La manera “intuitiva” de Juan de llegar a Jesús está cerca de otra frecuentemente mencionada en el N.T.: la frecuentación de la Escritura. 

La fe pascual, aún apoyada sobre la experiencia del sepulcro vacío y de las apariciones, llega a su plenitud sólo cuando se perfecciona en la inteligencia del designio de Dios revelado en la Escritura. Aprender a leer la Escritura en la Biblia para reconocer su realización en la vida diaria es tarea de todo creyente.

· Para la meditación, me parece importante agregar la lectura del texto de la 2ª lectura: Col 3,1-4..........”......su vida está desde ahora oculta con Cristo en Dios.....”

· La Pascua, como centro de la vida del Cristiano y de la Iglesia, expresa un Misterio: la resurrección de Cristo; y una consecuencia en nosotros: una vida nueva...............según dice la oración colecta que hemos rezado............con el Evangelio del domingo de Pascua gustemos el misterio, contemplemos con todo nuestro ser en tensión al Misterio.............con S. Pablo a los colosenses nos preguntaremos como será esta vida nueva........¿Qué sentimos ante la proximidad de la Pascua? ¿Cómo esperamos vivirla? ¿será un verdadero punto de partida para nuestra vida nueva persona y comunitaria?
· En la Pascua se reafirma la fe, se cimienta una certeza...............”uds. ya han resucitado con Cristo”....dice S. Pablo....la Iglesia es el Cuerpo Místico Resucitado de Cristo, por pertenecer a él gozamos de los beneficios espirituales, reales de la Redención.........la tarea es ........“buscar los bienes del cielo”.......una unión cada vez más intensa de sentimiento, de pensamiento, de acción que manifiesta la comunión con Cristo dada por los Sacramentos y la Gracia........ “tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales”......... es decir como Cristo, hacer la voluntad del Padre.
Cuando se manifieste Cristo, el Cristo total, la Iglesia transfigurada en la luz de la Redención.......entonces se manifestará nuestro ser más profundo, llenos de Gloria...........

La Resurrección es una realidad que nos toca ya desde ahora sacramentalmente, hemos de traducirla vivencialmente, vivir como resucitados, con la certeza de la fe, la alegría de la esperanza y la fuerza de la caridad. En la entrañable cohesión-unión del Cuerpo de Cristo que es la Iglesia, la reunión, la Asamblea, el Pueblo de los redimidos por la Sangre del Cordero...............
En el texto de hoy se dan cuatro miradas referidas al sepulcro y su contenido y un solo acto de fe: luego de tres vistazos fracasados a los efectos de la fe, vendrá un oque catapultará al observador para que realice su sublime salto. El qué y el cómo de esa mirada pueden ayudarnos a rejuvenecer nuestra fe en este santo día de Resurrección.

Cada una de las miradas-excepto la segunda y la cuarta- es realizada por un sujeto distinto: María Magdalena, el discípulo amado y Pedro. El término empleado para referir cada uno de los actos visuales también es distinto. 

1) El relato refiere los vistazos de María y el primero de Juan con el vocablo “blepein”, que significa la visión simple y espontánea que responde a nuestro verbo “ver”. 

2) Simòn en cambio se detiene en la observación ya con cierta atención. Esto es lo que significa la voz “theorein”, que habría de traducir como “mirar”, “observar” o incluso “examinar”. 

3) La última mirada del relato, la que se le adjudica al discípulo amado, y que sirve de preámbulo a su acto de fe, es referida con un término “idein” que implica cierta percepción intuitiva de la realidad, que supera lo meramente sensorial. Lo podríamos traducir por “percibir”. El relato sugiera, así, un claro proceso de profundización creciente de los accesos visuales del contenido del sepulcro. Del ver al observar, crece la tensión; y del observar al percibir, la apertura interior del sujeto. 

Los resultados de cada una de estas miradas son también distintos. 

1) María Magdalena, la que vio sólo el exterior del sepulcro, desde muy lejos y en condiciones menores de visibilidad, será la que infiera la más acaba, concreta y alarmante conclusión: se han llevado del sepulcro al Señor. Su juicio es el explícitamente más distante de la fe. 

2) La primera mirada del Discípulo amado, en cambio, como también la de Pedro, tendrá la consecuencia: el silencio. Ninguno juzga a partir de lo que ve. 

3) Sólo la última mirada, la que también se le adjudica a Juan, se seguirá el acto de fe: percibió y creyó.

Esto permite precisar la naturaleza de cada mirada.

1) A la primera la podríamos llamar superficial. Confrontada con el signo que se le ofrece (la piedra quitada), no lo indaga acercándose a él, sino se aparta con prisa de él con ideas preconcebidas. 

2) La segunda mirada, aunque también se exprese con el mismo término, podría calificarse de mirada indagante. Se acerca al signo e intenta estudiarlo un poco. No profundiza en él.

3) Esto le tocará a la tercera y cuarta miradas. Ambas se sitúan dentro del sepulcro vacío, con lo cual examinarán mucho más detenidamente el signo, atentas y escrudiñadoras (theorein) Por ello a la tercera mirada la podemos llamar profundizante.

4) Pero sólo la cuarta-la que se expresa con un verbo que implica intuición- conducirá al acto de fe. Podemos calificarla de intuitiva y creyente.

Es sobre todo ésta última mirada la que se nos exhorta a realizar en el día de Pascua ¿cómo?: hay tres actitudes previas de las que emerge esa mirada creyente: 

· se trata del discípulo amado, quien ha experimentado el amor del Señor se halla capacitado para leer sus signos, percibiendo intuitivamente sus sentidos con clarividencia.

· Corrió mas rápido que Simón, llegó antes. Este apuro delata su preocupación amorosa. El amado corresponde al amante aún después de su muerte. El amor es una fuerza misteriosa que supera sus barreras aparentemente insuperables.

· Capitaliza las frustradas miradas anteriores. Incluso la de sí mismo. En él se sintetiza la superficial mirada de la Magdalena, la indagante aunque temerosa propia, la profundizante mirada de Pedro.

El contenido actitudinal fundamentalmente amoroso de su propia existencia es el que capacita al Discípulo para leer el signo ofrecido en el sepulcro vacío entreviendo en él la victoria sobre la muerte. ¿Qué vio en él? Pareciera que intuyó una secreta relación entre las características del signo y las del sujeto amante, Jesucristo, y su lucha histórica a favor de la vida y contra la muerte. 

El ve en los lienzos y en el sudario una palabra que le habla al corazón, invitándolo a pasar de la lógica apologética que niega el robo, a la lógica espiritual que descubre indicios del triunfo de la vida. 

Mientras que los lienzos –usados para atar al cadáver- representan a las “ataduras de la muerte”, y por tanto a las fuerzas que sustenta y retienen en situaciones mortales; 

el sudario –usado para cubrir el rostro de Cristo- simboliza “los instrumentos de piedad” para quienes se hallas en dichas situaciones.

Antes, con Lázaro Jesús pide que lo liberen de los lienzos, devolviéndole con la vida la libertad de movimientos, la autonomía. En el caso de Cristo, nadie lo desata, pero justamente los lienzos con que había sido atado quedan yaciendo, como tirados. Como si se hubiera desembarazo de las fuerzas que retienen en la muerte e incluso las hubiese destruido. 

¡Qué distinta la suerte del sudario! Protector de su rostro destrozado y humillado, de su intimidad ante las miradas curiosas e inescrupulosas, bálsamo en su postración y soledad, defensor del mínimo espacio de intimidad que aún le queda, el sudario es guardado prolijamente, cariñosamente, cuidadosamente, ¡agradecidamente!
Juan vio no solo trapos mortuorios sino en ellos el triunfo sobre la muerte y la gratitud para toda piedad por quien atraviesa situaciones mortales. La disposición de los lienzos y el sudario los convertía en vestigios de victoria más que en recuerdos de la derrota.

Juan, vio y creyó porque su calidad de Discípulo amado le permitió entrever en aquellos ornamentos una clara coherencia tanto con la actitud firme y victoriosa de Cristo para con toda fuerza de muerte, como con su actitud de piedad para con todos los necesitados y para con todas las situaciones, hechos, personas, objetos, etc. Que de alguna manera morigeran el sufrimiento.

Nosotros:

También se nos ofrecen signos. Algunos son litúrgicos, otros similares al de la tumba vacía, en clima de muerte: emprendimientos solidarios para con los pobres, servicios desinteresados al hermano, luchas contra las diversas formas de injusticia… En un mundo convulsionado como el nuestro, en que tantas veces parece prevalecer la muerte, los cristianos estamos llamados a entrever los mínimos indicios del resucitado. Los lienzos en el suelo y el sudario enrollado no son sólo una cuestión del pasado.

Estos signos pueden rejuvenecer nuestra fe, hacerla fuerte y vigorosa. Pero para ello, se los exige, la misma capacidad del discípulo amado para leerlos y sus actitudes interiores para recibirlos.

Tenemos que leer los signos y nos quedamos 

1) como María Magdalena, lejos, sacando conclusiones apresuradas y erróneas. Su mirada superficial la dejo apartada de la verdad.

2) También tenemos que superar al primer Juan. El que como apresado no entra. Que indaga aunque de manera insuficiente.

3) Tenemos, por último, que superar incluso a Pedro, que no sólo acude al signo y lo indaga desde su misma interioridad, pero no realiza el sublime acto de fe. 

4) Lo que se nos invita a hacer en este día es ver y creer. Percibir y creer. Para ello contamos-como Juan- con tres actitudes previas que nos posibilitan realizar el acto de fe.

1) CONTAMOS ANTE TODO CON NUESTRA HISTORIA PERSONAL DE AMOR CON EL SEÑOR. Cada uno la tiene. De alguna manera, todos podemos afirmar de nosotros mismo sin temor a equivocarnos que somos también discípulos amados. Este capital de amor, recibido a lo largo de los años, nos da aquella misma sensibilidad que tuvo aquel discípulo para percibir el signo allí donde se ofrece y penetrar en su hondura.

2) CONTAMOS TAMBIÉN CON LA PRISA QUE GENERA EL AMOR. Corremos al sepulcro. Incluso más rápido que Pedro. No sólo por los bríos de la juventud sino por el entusiasmo del amor y la esperanza.

3) POR ÚLTIMO, CONTAMOS CON LA EXPERIENCIA DE LOS DEMÁS. Incluso con la frustrada experiencia de los demás. De allí la importancia de la Comunidad. Ser cristianos es algo comunitario, no solitario. Necesitamos de los otros para ver y creer. Los otros que nos son dados en la vida cotidiana y, de un modo primordial, en la celebración eucarística.


Al recibir al Señor, recibámonos también los unos a los otros como un verdadero don de Dios, para así juntos poder llegar a realizar la sublime visión que conduce al salto de la fe. Amén.
Te adoro a ti, mi Señor resucitado, lleno de vida y de hermosura, vestido de luz y de gloria infinita. Derrama en todo mi ser esa vida resucitada, ese poder y esa luz de tu resurrección para que toda mi existencia se transfigure con tu presencia.
PAGE  
5

